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La educación en valores nos pone
de frente a un sinnúmero de nacionali-
nor-
mas, creencias y gustos fac-
tores que rodean al ser humano cuya
eSIDe~:;le es única y cuyos derechos son
inviolables.
Son los en sentido
co, los únicos que construir un
moral y pensar libremente sin ata-
duras externas que
nen su voluntad y decisi{¡nd'lerrnitien-
do la convivencia y el esitablec:imiientc
de acuerdos entre sus iguales y distin-
tos. Cada grupo humano construye sus
normas que si bien no tienen la
condición de universales sí ser
revisadas para alcanzar su IArlitirTlirl",rl
Carlos Daría Orozco "el
desarrollo moral en Kohlberg no consis-
te en la conformidad de la conducta
hacia unas normas morales ni en la
interiorización de culturales ex-
ternas, ni en los influios producidos
Ooozco, Silva Carlos Darío. Módulo Fundamentos Pedagógicos de la Educación en Valores 1. Universidad
Santafé de Bogotá. 1995. p.15.
La autonomía es el eje sobre el cual
la enseñanza de los valores, se
hace indispensable considerar un
de libertad, y ma-
que permita al ser humano dar
razón de sus actos. tomar sus decisio-
nes y hacer elecciones que se validen
en el uso de la razón y de la y
no en principios externos coercitivos.
El ser humano debe estar en
dad de construir su proyecto de
de tal manera que apueste por su
propio desarrollo y trascendencia como
por el de la comunidad y el de su cultu-
ra como un sujeto individual que hace
parte de un colectivo.
La aspiración es que el hombre va-
lioso se reconozca a sí mismo y reco-
nozca al otro y se reconozca en en
la medida de sus diferencias e igualda-
des, que el lenguaje actúe
como intermediario en el proceso de la
acción comunicativa buscando su trans-
formación y autoestima.
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entre lo ético y lo estético, entre creer y
no creer, obedecer y no obedecer, es
un encuentro de fuerzas opuestas que
solamente se equilibran por la media-
ción de la razón individual comprometi-
da con la colectividad, en tanto que se
asuma como dialógica, dando como re-
sultado la construcción del juicio moral
con de universalidad.
Es Kant, quien dice4 "no hay nada en
el mundo que sin limitaciones pueda ser
tenido por bueno sino la buena volun-
tad" Para él existen dos móviles para
la acción humana que a dise-
ñar el camino de los enfrentamientos
anteriormente planteados, el primero es
el Ratio, la razón por la cual está la po-
sibilidad de alcanzar el fin y la dignidad
el Pathos que son los deseos, las in-
clinaciones y los sentimientos por
Se sabe que el ser humano actúa por
razón cuando lo que hace adqui-
rir el carácter de universal.
Los y los proyectos de vida
son infinitamente diferentes y no siem-
pre necesitan de una definición que im-
valorar o elaborar mora-
les para decidir, con
utilizar la razón más la libertad se en-
contrará el sendero con la luz que ilu-
minará la vida de cada quien, de la for-
ma en que se diseñado. Esto es
nuevamente un apostar a ia vida y
Jugarsela toda para poder alcanzar las
metas propuestas.
Respetar la individualidad del ser
humano en lo que a enseñanza de va-
lores se refiere, obliga a considerar al
hombre como un ser con libertad y con
razón. ¿Cómo se puede enseñar valo-
res si no se considera al ser humano
como una manifestación individual del
colectivo? Para lograr este propósito es
necesario relacionar la razón con la li-
bertad y analizar la justificación o mo-
tivación que lleva a cada uno al cum-
La metafisica de fas costumbres. p22.
validez del argumento es lo que lo legi-
tima y no la estrategia utilizada para
convencer o vencer. Estamos forman-
do de esta manera un individuo social
capaz de situarse en la vida de manera
responsable y que sea capaz de cons-
truir y dar razón de su propio proyecto
de vida.
Esta es una actitud de cara frente al
mundo, es sentirse director y actor de
la obra de su propia vida, en un esce-
nario que debe incluir a todos por igual,
respetando las diferencias y nrf'!fArAn-
cias de cada uno. Es construir su pro-
pio fundamentarlo y desde él ubi-
carse para convertirse en un observa-
dor viviente, actuante y decisorio de y
en su cultura. El hombre debe incluir en
su proceso la utilización de la razón para
por sí solo, sin ataduras a impe-
rativos, la identificación de los cif'1nih,...",_
dos del lenguaje como instrumento de
comunicación. Partir de la I<:>rlitirnirl",rl
del argumento nos conduce a la cons-
trucción de un juicio moral y un recono-
cimiento de los valores y su
La enseñanza de los valores nece-
sariamente nos lleva a pensar en un
hombre autónomo, con un penS¡3mllerl-
to libre considerado como el valor su-
premo, que permite construir a cada
uno su proyecto de vida y la realiza-
ción del cambio y la transformación de
la vida individual o colectiva, sin el cual
no puede haber realización personal ni
de grupo.
La autonomía, eje indispensable en
la formación en valores, es la que lleva
al ser humano a enfrentarse a vivir como
individuo en un colectivo sin dejarse
aplastar por la fuerza de los más
rosos. La autonomía es una posibilidad
de reconciliación entre la razón y la li-
entre el y la placidez, en-




Un hombre pasivo que simplemente
reconoce su existencia en el hecho de
estar vivo, que se reafirma en su condi-
ción de hombre en la medida que elige
el instante en el diario vivir, no podrá
nunca construir su propia historia ni ha-
cer de ninguna cultura. El no de-
cidir tomar postura alguna es una debi-
lidad que de alguna manera lo incluye
en el grupo de los discapacitados mo-
ralmente, llevándolo a usurpar bastones
de otros para poder
Un hombre sin proyecto de vida no
da más y por ende a su alrededor no
podrá haber transformación alguna que
lo conduzca al desarrollo de la autono-
mia y del juicio moral. El hombre moral-
mente capacitado tiene que ser capaz
de apostar por su propia transformación
y por la de su cultura, el apostarle a la
vida es un universal de la
racionalidad del ser humano.
¿Qué decir "entre seres hu-
manos iguales y distintos", y de
manera incide en una educación en va-
lores? El reconocerse a sí mismo es
identificarse y de un lugar
específico en el mundo, sobre el cual
tiene derechos y a
de ese momento que el mun-
do es ancho y tenemos que reco-
nocer en el otro las mismas po:siblllidi3-
des que nosotros poseemos, sin este
convencimiento no hablarse de
educación en valores. El carácter uni-
versal de los valores lo da la gente que
los asimila por decisión propia en cir-
cunstancias similares.
Para reconocerse a sí mismo, al otro
y al otro en mi es indispensable esta-
blecer pedagógicas que le
den el que merece al lenguaje
como instrumento de comunicación,
mostrando de esta manera el plano de
los acuerdos y manifiestos, en donde la
mediante la fuerza del premio, del cas-
tigo, de las prohibiciones, o copiando las
conductas de los padres u otros agen-
tes socializadores".
Los valores se educan circunscritos
a contextos diferentes en tomo a una
educación contextuada, en la que se
consídera el críterío moral como lo bue-
no para nosotros y lo étíco como los crí-
teríos de justícía aplicables para todos
los seres racionales.
Como dice Adela Cortina2 "natural-
mente resulta imposible la convivencia
de diferentes proyectos de vida feliz si
quienes los persiguen no son toleran-
tes con que tienen un ideal de
felicidad distinto".
La educación en valores no es un
acto dado a un solo ser, es una acción,
un en el cual se tiene que con-
siderar al hombre y a la como
únicos pero formando parte de un mun-
do colectivo, es la individuali-
dad de cada en un
todo. Es una visión holística del mundo
en la que por medio de uno se ve todo
el panorama completo, sin confundir sus
ni perder los límites que su
ra refleja en la sombra del sendero de
la vida.
El moral se construye como
bien lo señala Kolhberg, considerando
el desarrollo y la madurez de cada ser
humano, como proceso que conlleva
y responsabilidad, en el cual los
intercambios valorativos conduzcan a
los beneficios recíprocos o al equilibrio.
Así como la concepción del hombre
de Piaget,3 que se desarrolla sobre sí
mismo, para alcanzar la madurez indivi-
dual que le permite hacer parte del co-
lectivo en el que existe una tradición con
valores que se del contexto
y con un carácter de universalidad apli-
cable solamente a los seres humanos.
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forma y establece una con el
entorno. Un río que no corre cambia de
estado y se convierte en un canal de
aguas que para mantener
su condición natural y reforzarse en ella
se hace el correr de sus
aguas, y así reafirma su naturaleza com-
como .río. Esto mismo su-
cede con el hombre que pasa inerte por
la vida, o mejor, la vida pasa por él, sin
huella ni hacer recorrido. "Cami-
nante no hay camino, se hace camino
al andar" dice el poema del Mi-
guel Hernández. El hombre quieto, sin
el esfuerzo de razonar, se y
de su condición de hombre libre,
en uso de su racionalidad, para asimi-
larse al de una




movimiento, la razón, el reconoci-
miento y la trascendencia, como la rosa
que acumula toda su fuerza para nacer
rosa y morir rosa.
En nuestros sistemas educativos en
estos momentos se ve truncada, en al-
gunas situaciones, la de po-
der decidir libre y se pre-
senta comunidad que arrastra y obli-
ga a someterse a decisiones que otros
han tomado sin consulta de los
afectados. Debemos promover que las
decisiones que afecten a la colectividad
pel-mitan el reconocimiento de todos y
cada uno de los individuos que la con-
forman, la libre AVir'lm,,,,irm
de sus OAns.R rrlÍPlntr,s
creencias y decisiones.
Los los y madres
de familia y todos aquellos que haya-
mos establecido compromiso con la pro-
transformación, con la de los demás
y con la vida misma, tenemos que inci-
tarlos a un reconocimiento de sí mismo,
a una racionalidad y valoración de sus
Considerando lo anterior, esta pro-
es otro de los de la ense-
ñanza de valores, sobre el cual
desarrollo y la construcción del
moral que de la motivación
del individuo y del reconocimiento de sí
mismo y la necesidad de autoestima;
motivación que alcanzarse por el
sentimiento de la necesidad de trans-
formarse. La naturaleza es el
ejemplo que imitar en los pro-
cesos de construcción del moral,
cuando ella por sí sola, mientras el hom-
bre se lo vive en continuo pro-
ceso de desarrollo día a
centímetro a centímetro con sus
raíces a la madre tierra.
El río no su condición natural
de portador de agua y su continuo de-
venir por la vida, y aún nadie se
puede bañar dos veces en su agua, éste
se reafirma en la medida que se trans-
La contingencia es es lo
opuesto a lo universal y me lleva a cier-
to de negación y a escoger si ilu-
minar con menor intensidad un espacio
o atravesar el rayo de luz por un
para aprovechar el rayo lumi-
noso que iluminará a sacrificio del pre-
sente el futuro.
La bondad nos lleva a apetecer lo
estético de la existencia, nos llama a
buscar la lo bueno es bello aun-
que no y lo
bello que considerarlo como la más
fina de lo bueno. Buscar lo
bueno es quererse, es ne-
cesitar crecer en es llevarle
rosas al amor y manifestar la belleza
como una del bien. Lo bueno
duele causa llanto, por eso... lloramos
de
tador se ha propuesto ganar. Freud
manifiesta la como la cer-
tidumbre de que nunca estaré cierto de
que mi proyecto de vida es mi mejor




Permitir que el ser humano se expre-
se libremente no en su totali-
dad la construcción de morales
y formación de hombres autónomos
respo,nsélbl,'Js de sus actos y que den
razón de ellos cuando así se les
solicitare. La formación de un ser hu-
mano en valores la coherencia
entre el discurso y la acción, donde la
narración de su vida trascienda
hasta el colectivo su cultu-
ra y haciendo de ella La educa-
ción en valores de un proceso
por medio del cual se desarrolle la
autoestima de las personas como fun-
damento de la dignidad humana, per-
mitiendo la formación de juicios mora-
les individualizados.
La condición para que se dé la trans-
formación de la claridad del
tipo de vida que se y de la
pertinencia y coherencia de los proce-
sos que se desarrollan, es la construc-
ción de uno de mis mundos posibles lo
que aspira una enseñanza en valores
dada en la práctica cotidiana de los hom-
bres donde se piensa, se siente, se de-
sea, se vive en contingencia, en un
ambiente de contradicciones de lo mo-
ral y de lo ético y se intenta reconstruir
una experiencia que como buen apos-
en la posibilidad de enseñar valores. El
añadir el elemento de la libertad en la
enseñanza de los valores, en un entor-
no en el que tratamos de acabar o dis-
minuir un poco las creencias, las obli-
gaciones y los castigos nos devuelve
una vez más a la autonomía como un
aprendizaje que el ser humano debe
realizar. Es importante hacer la diferen-
cia entre obrar llevados por la razón a
obrar por la libertad, deben ser inheren-
tes la una de la otra y no estar en pia-
nos cartesianos, situados sus de
tal forma que se conviertan en líneas




plimiento de leyes y normas preesta-
blecidas en una cultura de la que to-
dos aspiramos a ser de esa co-
lectividad, a ser buenos y a que nos
reconozcan como tales. Es relacionar
el sentimiento ético y estético de la
vida, es como lo dice el adagio popu-
lar: "no basta ser bueno sino aparen-
tarlo" Un de la Etica de la Em-
presa, de Adela Cortina:
"Los valores de libertad, igualdad y
solidaridad, concretados en los dere-
chos humanos, el valor de la tolerancia
activa, así como la imposibilidad de pro-
poner a otros el Ideal de vida si
no es a través del y el testimo-
nio, componen por el momento el cau-
dal de la ética cívica en las sociedades
con democracia liberal.
"Lo cual no tanto que todas
las personas que viven en estas socie-
dades están de acuerdo con esos
lores y derechos,
clones y de tales socie-
dades cobran su sentido de D«)teaer-
los y defenderlos. Por eso todas ellas
de de los menciona-
dos V;.<I(}I/-ó" ... n'Js¡:;,¡et¿tr
derechos morales e Inc;Of¡POirarlos en su
quehaCI3r cotidiano, ya que, en caso
contrario, quedan moralmente aeSIE?OI·
timadas".
La razón y la libertad son inherentes
al hombre y esto lo sitúa en el mismo
plano e posiciones, haciéndolo
diferente a los animales, el ser humano
solamente se reafirma y logra trascen-
dencia a través de la utilización de la
razón y la voluntad en su condición de
hombre con proyectos de vida y nece-
sidad de transformación.
Este encuentro de fuerzas forma otro
que afirmar la posibilidad de
una educación en valores; cuando in-
troducimos el sentido de la libertad y de
la libre elección volvemos a llamar el
valor de la autonomía y se hace




re las estrategias resultantes del análi-
sis, a manera de requisitos para fortale-
cer los procesos de vinculación en Co-
lombia.
la tendencia más fuerte de reorga-
nización de la vida académica e institu-
cional en muchos del mundo,
como lo han señalado analistas califi-
cados recientemente, pasa por el cam-
bio de de las universidades e ins-
tituciones de educación que se
transforman en organizaciones de ser-
vicios que buscan vincularse estrecha-
mente con la empresa privada y el Es-
tado para la creación y transferencia de
tecnología, en un proceso de conforma-
ción de académico-industria-
les comunes. la sociedad del conoci-
miento, ya entre nosotros, crea
estas demandas, catalizadas por pro-
cesos de alteración radical de las reglas
económicas, como la apertura econó-
mica. Qué está en Colombia
en estos dinámicos frentes es el tema
central de este libro. En él se invita al
lector a conocer los y los
matices que reviste la relación universi-
dad-Elmlpre,sa en las diferentes regiones
del país. Se plantean las formas espe-
cíficas como en calidad
de socios universidades y empresas,
con la estimulante del Gobier-
no, para adoptar esta mo-
derna forma de concertación que debe
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la presente obra recoge la más
sustantiva de seis estudios-acción so-
bre el estado de la vinculación entre la
universidad y el sector co-
lombiano en la Costa Atlántica, Antio-
Eje Cafetero, Tolima y
Valle del eauca, Nariño y Cauca.
También reúne las conclusiones y
recomendaciones de talleres de concer-
tación entre empresarios y universita-
rios de dichas regiones, una
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